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El Desenvolvimiento de La Habana 
IOS datos suministrados por el ingeniero 

J Luis R . Alfonso Cuervo sobre el enor-
me crecimiento de La Habana, publicados en 
nues t ra información especial de ayer, 110 só-
lo revelan un completísimo estudio de t an 
distinguido profesional, smo que ofrecen ele-
mentos fundamenta les para el análisis de las 
orientaciones sociales, económicas y aun po-
líticas de nuest ra nación. 

El pasmoso desarrollo de nues t ra ciudad 
ha de constituir un legítimo orgullo, pero al 
mismo tiempo, quien examine detenidamen-
te sus complejos matices, experimentará la 
preocupación que el experto ingeniero for-
mula al hablar de un fenómeno de "hiper-
t rof ia u rbana" que, en efecto, "supone per-
judiciales inconvenientes inmediatos y gra-
ves consecuencias futuras" . Este hecho de la 
excesiva concentración en inmensas urbes 
lejos de ser un fenómeno exclusivo de nues-
t ro pais, se repite por doquiera aunque, aca-
so en par te alguna en la proporción que en 
Cuba. La desproporción entre el número de 
habi tan tes de la República y la población de 
la capital rebasa con mucho a la existente 
en ningún otro caso. 

Nueva York, la pr imera ciudad del mun-
do, presenta sólo el 5% de los habi tantes de 
los Estados Unidos. La Habana contiene el 
22.75% de los pobladores de toda la Is la . 
Por eso hemos dicho que si el esplendor de 
nuest ra ciudad y su vertiginoso desenvolvi-
miento han de ufanarnos, forzoso será con-
siderar también con preocupada consciencia 
sus resultados negativos y los peligros que 
implica para el mañana . Además, examinar 
qué errores fundamenta les orgánicos provo-
can t an patológica congestión que afluye ha-
cia la cabeza, dejando exangües a enormes 
ámbitos cubanos. 

Una faceta esencial d e b e r á estudiarse. 
¿Acaso el olvido y el abandono del campo 
y de* las vitales cuestiones agrarias son cau-
sas de esa anormal concentración? Desde 
luego, resulta antieconómico quitar a la agri-
cul tura sus brazos para hacer una vida, si 
no parasi tar ia , de inferior e indirecta pro-
ducción. Son tantos los problemas que sur-
gen del estudio que comentamos, que sólo po-
demos señalar algunos al interés de los hom-
bres bien intencionados. 
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